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El compromiso de la formación en la Iglesia de hoy

“Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por las fiestas de Pascua. Cuando Jesús cumplió doce años, subieron a la fiesta según la costumbre, y cuando terminó, se volvieron; pero el Niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que lo supieran sus padres. Éstos creyendo que estaba en la caravana, hicieron una jornada y se pusieron a buscarlo entre los parientes y conocidos; al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén en su busca.

A los tres días, lo encontraron en el templo, sentado en medio de los maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas: todos los que le oían quedaban asombrados de su talento y de las respuestas que daba.

Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: -‘Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Mira que tu padre y yo te buscábamos angustiados’-. Él les contestó: -‘¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?-. Pero ellos no comprendieron lo que quería decir.

Él bajó con ellos a Nazaret y siguió bajo su autoridad. Su madre conservaba cuidadosamente todo esto en su corazón. Y Jesús crecía en sabiduría, edad y gracia ante Dios y ante los hombres” (Lc 2, 41-50).
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El compromiso de la formación en la Iglesia de hoy

Tengo verdadera satisfacción en dirigiros un saludo, al comienzo del nuevo Año Académico, a todos vosotros aquí reunidos: autoridades académicas, profesores y alumnos. El comienzo de un año es siempre ocasión para mirar adelante y entrever el camino que nos espera con sus etapas, desafíos y compromisos. Un año de estudio no es sólo un tiempo de enseñanza y aprendizaje, sino también de formación.

Narra el evangelio de Lucas que todos los años los padres de Jesús, siguiendo la costumbre de los piadosos Israelitas, iban al templo para la fiesta de Pascua. Pero aquel año sucedió algo imprevisto. Jesús había cumplido doce años. Cuando terminó la fiesta, mientras los padres junto a los otros peregrinos “emprendían el camino de vuelta, el Niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que lo supieran sus padres. Éstos, creyendo que estaba en la caravana, hicieron una jornada y se pusieron a buscarlo entre los parientes y conocidos; al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén en su busca. A los tres días, lo encontraron en el templo, sentado en medio de los maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas”.

Al comienzo de un año es fundamental tener nuestra mirada fija en Jesús. En esta escena Él se encuentra sentado en medio de los maestros, mientras los escucha y los interroga. Escuchar e interrogar son también nuestras actitudes en la aventura formativa de este año. Primero es la escucha; disponibilidad, acogida, docilidad, atención, son el inicio de la sabiduría. Luego viene la interrogación; maravilla, interés, búsqueda, son las condiciones de la sabiduría. Para nosotros es importante desarrollar siempre esta hermenéutica de la atención y de la interrogación. Precisamente por estas actitudes, el Evangelio dice de Jesús que “todos los que le oían quedaban asombrados de su talento y de las respuestas que daba”.

Cada uno de nosotros tiene una vocación, que es don y compromiso. La eclesiología de comunión del Concilio Vaticano II ha puesto en evidencia los aspectos comunes de las diferentes vocaciones cristianas: la dignidad bautismal, la profecía de la palabra y del testimonio, el sacerdocio común, la realeza del servicio, la llamada a la santidad. También ha presentado la identidad de las vocaciones de los fieles seglares, presbíteros y personas consagradas. Estas vocaciones se enriquecen y se complementan recíprocamente, edificando juntos la Iglesia, que es una realidad de comunión de personas que viven en complementariedad y en corresponsabilidad. Al don de la vocación corresponde el deber de la formación, que es siempre un crecimiento vocacional. En sintonía con mi función en la Congregación salesiana, que es reflexionar y acompañar los caminos formativos, os propongo alguna reflexión sobre el tema: “El compromiso de la formación en la Iglesia de hoy”.
1.  Formación como crecimiento vocacional

La formación está estrechamente unida con el reconocimiento de la vocación. Sin este descubrimiento, la formación no deja de ser genérica. La primera formación es un proceso de identificación vocacional; la calificación es un proceso de especialización, para poder desarrollar una función coherente con la vocación; la formación continua es un proceso en el que se aprende a vivir creativamente la vocación, frente a las nuevas estaciones de la vida, a los nuevos desafíos de la historia y a las nuevas exigencias de la Iglesia. Hay, pues, tres momentos en el proceso formativo: formación inicial, calificación y formación continua. Cada formación es, además, siempre específica, porque se refiere a una vocación particular. Hoy se va abriendo camino también la exigencia de momentos de formación conjunta, que implique las diversas vocaciones. En esta relación me referiré solamente a la formación específica, a la formación conjunta y a la formación continua.

La formación es acción de Dios: “Dios es el primer y gran educador de su Pueblo”  (Ch L 61) y “el formador por excelencia” (VC 66). Él obra por medio del Señor Jesús, el Maestro que nos dice: “Aprended de Mí que soy manso y humilde de corazón”. Él anima por medio del Espíritu, el Maestro interior, “que nos enseña todo y nos conduce a la verdad integral”. La formación es una transformación que se hace en el fondo de la persona, a nivel de sus convicciones, motivaciones, afectos y sentimientos. El Señor Jesús, que instruye a sus discípulos, y el Espíritu, que es el dulce huésped del alma, realizan esta transformación desde dentro, con tal que se esté abiertos a su acción. 

La formación, por otra parte, se realiza en el encuentro entre personas y principalmente en la comunidad. Si la comunidad en que se vive es rica y si son significativas las personas que encontramos, entonces nuestra formación resulta estimulante. Edificar la comunidad y cuidar las relaciones en este centro de estudios os ayudará ciertamente a vivir una fuerte experiencia formativa. 

La formación, finalmente, es responsabilidad personal. “No se da formación verdadera y eficaz si cada uno no asume y no desarrolla por sí mismo la responsabilidad de la formación. En efecto, ésta se configura esencialmente como ‘auto-formación’” (Ch L 63; cf. también PDV 69). Tal responsabilidad se vive abriéndose a la obra de Cristo y del Espíritu y a la comunidad. La formación es una cosa seria, comprometedora; es una gracia ofrecida por Dios, es estímulo que viene de mediaciones humanas, es compromiso personal para alcanzar la plenitud de vida en nuestra vocación.

Las tres vocaciones fundamentales cristianas tienen como meta la santidad, que es una realidad bellísima, atrayente, posible a todos: es “la perfección de la caridad” (VC 30). Ser santo quiere decir amar mucho a Dios y a los hermanos, como lo testifica la vida de todos los santos. Los caminos para la santidad son diversos según las diversas vocaciones de cada uno. Es propio del seglar contribuir, como desde dentro a modo de fermento, a la animación cristiana del mundo (cf. Ch L 15; AA 7). El presbítero desarrolla un triple servicio al Pueblo de Dios, que consiste en el ministerio de la Palabra, de los Sacramentos y de la animación y guía de la comunidad (cf. PDV 26). La persona consagrada se compromete a “hacer propia, en el celibato, en la pobreza y en la obediencia, la forma de vida practicada personalmente por Jesús y propuesta por Él a los discípulos” (VC 31). La formación es un camino de crecimiento en la santidad.

Obviamente, la formación de cada una de estas vocaciones requiere que se haga madurar la persona en todas las dimensiones. He ahí por qué se habla de la formación humana, espiritual, intelectual y pastoral, pero siempre como una unidad integral de aspectos formativos que están siempre juntamente presentes.

2.  Formación específica para las diversas vocaciones

Cada vocación tiene una identidad propia, que lleva consigo aspectos peculiares; por tanto, exige una formación propia, específica. Es necesario superar una formación genérica; esto se logra sólo si se cuida el crecimiento vocacional. En esta óptica, en los años del postconcilio se han tenido en la Iglesia los Sínodos de los Obispos sobre los seglares, los presbíteros y las personas consagradas.

2.1. Formación de los fieles seglares

La vocación de los fieles seglares ha tenido una profundización en el decreto conciliar Apostolicam Actuositatem de 1965. En los veinte años sucesivos, el camino de los seglares no ha estado exento de dificultades. En particular “dos tentaciones a las que no siempre han sabido sustraerse: la tentación de reservar un interés tan marcado por los servicios y las tareas eclesiales, de tal modo que frecuentemente se ha llegado a una práctica dejación de sus responsabilidades específicas en el mundo profesional, social, económico, cultural y político; y la tentación de legitimar la indebida separación entre fe y vida, entre la acogida del Evangelio y la acción concreta en las  más diversas realidades temporales y terrenas” (Ch L 2). Se sintió la necesidad de reemprender este tema; se trataba de afrontar las nuevas situaciones y de individuar los caminos concretos para traducir la espléndida “teoría” conciliar sobre el laicado en auténtica “praxis” eclesial. Y así se ha llegado a otra “carta magna” referente a los seglares, la exhortación apostólica Christifideles laici, fruto del Sínodo de los Obispos de 1987.

Si bien el seglar no está excluido del ejercicio de un apostolado dentro de la Iglesia, su misión principal y específica es la de animar cristianamente el mundo. Esto significa que en la vida de familia, en el trabajo, en las relaciones sociales, en el compromiso político y cultural, él procura favorecer un cambio de mentalidad, de valores y de comportamientos, de modo que sean más evangélicos. Él realiza esta acción con el diálogo, la persuasión y el testimonio de la propia vida.

Lo primero es, pues, la formación espiritual, que debe llevarle a unificar su sentido de ser miembro de la Iglesia y ciudadano de la sociedad humana. Él no puede vivir dos vidas paralelas, la denominada “espiritual” de la fe que profesa y la vida denominada “secular” de implicación cotidiana “en todos y cada uno de los deberes y ocupaciones del mundo” (LG 31). Esta fractura entre fe y vida, entre Evangelio y cultura, es uno de los grandes problemas pastorales de la Iglesia hoy; se requiere que la fe del cristiano empape toda la vida, viendo, juzgando, a la luz del Evangelio. Si es un comerciante, deja que sus convicciones cristianas guíen su conducta en los negocios; si es un médico, adhiere a los principios cristianos en el ejercicio de la profesión. Esto requiere que sea reforzada la íntima unión con Jesucristo que él alimenta con su participación en la Liturgia y que vive en la entrega a los hermanos (cf. Ch L 60). Él aprende así a cumplir la misión de Cristo y de la Iglesia, viviendo de fe y movido por el Espíritu Santo que lo impulsa a amar a Dios Padre y en Él al mundo y a los hombres. Esta formación debe considerarse como  fundamento y condición de cualquier apostolado fructífero (cf. AA 29).

Además de la formación espiritual, se hace cada vez más necesaria hoy una formación intelectual. Pero no basta una profundización de la fe mediante el estudio de la teología y una sistemática acción de catequesis. El seglar debe asumir y proponer una posición cristiana en las cuestiones sociales y políticas; como se trata del campo secular, debe recurrir a argumentos de cultura. Esto presupone que tenga una buena preparación cultural, ética y filosófica, y, aún más, una conciencia formada en la doctrina social de la Iglesia.

El éxito de su misión en la sociedad depende en gran parte de su formación humana: se requieren, por tanto, competencia profesional, sentido de la familia y sentido cívico, y aquellas virtudes que miran a las relaciones sociales, como la honradez, el espíritu de justicia, la sinceridad, la cortesía y la fortaleza de ánimo (cf. AA 4). También se necesita una formación para leadership, para las relaciones humanas y para la comunicación, siendo éstos los medios a través de los cuales debe saber dialogar con el mundo no cristiano o postcristiano, para influir en él y transformarlo cristianamente.

Finalmente se debe poner atención en la formación pastoral de los seglares. Debemos formar tecnócratas, cuyo conocimiento de su campo está impregnado de un espíritu de servicio al bien común; economistas, cuya política de inversiones favorece la solidaridad; abogados, que confieren dignidad a su profesión de juristas mediante la defensa de los oprimidos y marginados; ingenieros, cuyos proyectos no lleven a la destrucción de recursos insustituibles o al desarraigo de comunidades vulnerables. Con otras palabras, preocuparse de preparar especialistas que no han perdido su conexión estrecha con la verdad, con la cultura de la gente, con las esperanzas y las urgencias. Es preciso preparar personas para todos los sectores de la vida pública,  personas que tienen el valor de Tomás Moro: “Yo soy un buen servidor de mi rey terreno, pero en primer lugar yo soy el servidor de Dios”.

2.2. Formación de los presbíteros

El Concilio Vaticano II había dedicado el decreto Presbyterorum ordinis a la identidad del presbítero y el decreto Optatam totius a su formación. Pero, con el pasar de los años, se había hecho necesario afrontar el tema de la calidad de su vida y, en consecuencia, de las prioridades de su formación. Además, las nuevas generaciones de candidatos al presbiterado presentaban características diversas respecto a las de sus predecesores y vivían en un mundo en rápida evolución. El tema fue solicitado también por otro motivo: en el Sínodo precedente se había tratado del compromiso de los presbíteros en la formación de los seglares; se tenía la conciencia de que “cuanto más se desarrolla el apostolado de los seglares, más fuertemente se siente la necesidad de tener sacerdotes que estén bien formados” (LG 10). Así nace la exhortación apostólica postsinodal Pastores dabo vobis, que presenta la formación del presbítero frente a los cambios de la sociedad y de la cultura (cf. PDV 3).

Llamado a ser y a obrar en nombre y en persona de Cristo, Cabeza y Pastor de la Iglesia, el presbítero expresa su función por medio de un triple ministerio: el ministerio de la Palabra o anuncio del Evangelio, el ministerio del Sacramento o de la liturgia y el ministerio de la Comunión eclesial o de la animación y guía del Pueblo de Dios.

“Vive el misterio que está puesto en tus manos” es la invitación que la Iglesia dirige al presbítero en su Ordenación. El ejercicio del ministerio constituye la base de su formación espiritual. Puesto que el “misterio” que dispensa es Jesucristo mismo y el ministerio que cumple es una participación de la caridad pastoral de Cristo, ésta unifica y vivifica todo su ser y obrar y lo hace progresar en la vía de la santidad. El presbítero no puede olvidar que está llamado por vocación a ser imagen vida de Jesucristo Cabeza y Pastor y que, por tanto, debe configurarse cada vez más con Él. Él crece en el conocimiento y amistad con Cristo; vive  la unión con Él encontrándolo en la Palabra y en los Sacramentos; expresa el amor a Él en la vida, en la oración y en el servicio a los hermanos, especialmente los pobres y los pecadores. El crecimiento en la  vida espiritual es el corazón de su formación.

Su configuración con Cristo requiere que él trate de “reflejar en sí mismo, en la medida de lo posible, aquella perfección humana que brilla en el Hijo de Dios hecho hombre y que se transparenta con singular eficacia en sus actitudes hacia los demás” (PDV 43). Por esto, atribuye gran importancia a la formación humana, madurando en el sentido de responsabilidad, respeto hacia las personas, equilibrio y prudencia en el valorar y juzgar, sinceridad de corazón, fidelidad a la palabra dada, sentido de justicia. Para ayudar a los demás en el encuentro con Jesucristo, cultiva las cualidades humanas que facilitan el encuentro y el diálogo y obtienen la confianza y la colaboración, como por ejemplo, la afabilidad, la delicadeza, la simpatía, la escucha, la humildad, la comprensión. Vive una afectividad madura y serena, que incluye una educación de la sensualidad y de la verdadera amistad. Cuida una formación clara y fuerte para la libertad por la que se hace dueño de sí mismo y sabe superar el egoísmo mediante el don sincero de sí. Desarrolla la educación de la conciencia moral, que lo hace capaz de un compromiso ascético (cf. PDV 44).

Para realizar plenamente su ministerio, el sacerdote tiene necesidad de una formación intelectual sólida. Debe tener una cultura general proporcionada a las necesidades de los tiempos para poder comprender, discernir, dialogar e insertar el mensaje evangélico en la mentalidad moderna. Su fe tiene necesidad de ser profundizada, si quiere adherir más fielmente a Jesucristo, Sabiduría de Dios, alimentar su vida espiritual (cf. OT 16), y orientar y construir la comunidad cristiana. El estudio de la teología debería formar parte de su camino espiritual y llevarlo a la sabiduría, al crecimiento en la caridad pastoral, a una oración más profunda, a un testimonio más convencido de la fe. Él no puede limitarse al estudio de la teología; se requiere una ampliación multidisciplinar para llegar a ser un buen guía de las almas y poder hacer frente a los desafíos actuales, y, ante todo, el anuncio del Evangelio en un mundo frecuentemente indiferente a la fe, secularizado, pluralista, subjetivista, complejo y en continuo cambio. La finalización pastoral de los estudios no es de ninguna manera contraria al rigor científico, porque, como ha recordado el Santo Padre, “una disminución de la preocupación por el estudio puede tener graves consecuencias también en el apostolado, generando un sentido de marginación y de inferioridad, o favoreciendo la superficialidad y ligereza en las iniciativas” (VC 98).

La formación pastoral es el punto de convergencia de todos los demás aspectos de la formación. La formación “debe tender a la formación de verdaderos pastores de las almas, a ejemplo de nuestro Señor Jesucristo, Maestro, Sacerdote y Pastor” (PDV 57). No es cuestión de aprender técnicas para el triple ministerio sacerdotal, sino de asumir una mentalidad, unos criterios pastorales, una metodología y algunas habilidades; en una palabra, un modo de insertarse como sacerdote en la realidad pastoral. Para ello se requiere que el estudio vaya acompañado de experiencias pastorales. La formación pastoral es “una verdadera y propia iniciación en la sensibilidad del pastor” (PDV 58) para las diversas personas y grupos, para las diversas formas de piedad popular, para las necesidades y urgencias apostólicas en el territorio. Es su deber encontrar el modo de inculturar la fe según las diversas franjas de edad y condición religiosa. Y todo esto, en unión con los otros presbíteros y las personas consagradas; sobre todo en colaboración con los seglares, superando el clericalismo y encontrando el modo de implicarlos en la vida y misión de la Iglesia.

2.3. Formación de las personas consagradas

La vocación de las personas consagradas no ha sido tratada sólo en un documento eclesial, sino que ha sido desarrollada en sus diversos aspectos en numerosos documentos. Después del decreto conciliar sobre la renovación de la vida consagrada Perfectae caritatis, se han publicado otras instrucciones: Renovationis Causam (1969), Elementos esenciales de la enseñanza de la Iglesia sobre la vida religiosa (1983), La formación en los Institutos religiosos (1990), La Vida fraterna en comunidad (1994), La colaboración entre los Institutos para la formación (1999), Caminar desde Cristo (2002). La exhortación apostólica postsinodal Vita Consecrata (1996) ha tratado algunos aspectos de la formación de las personas consagradas, pero sobre todo la tenido el mérito de centrar la atención de la Iglesia en el gran don de la vida consagrada en las dimensiones de la consagración, comunión y misión.

El consagrado es un bautizado que Dios consagra para Sí con un título nuevo y particular; él responde donándose totalmente a Él, siguiendo el ejemplo de Cristo tras las huellas de un Fundador. Tal donación lleva, bajo la inspiración del Espíritu, a una nueva forma de vida. Se dedican a Dios los dinamismos fundamentales de la persona como fruto y medio de un ardiente amor hacia Él y hacia los hermanos: el corazón y el cuerpo, la voluntad libre, la relación con las cosas. Esta triple expresión de un único “sí” a Dios es un acto público, con el que el consagrado asume con nuevo empeño la misión de la Iglesia, particularmente la profecía y el testimonio.

La formación del consagrado, pues, se concentra en primer lugar en dar a Dios el primer puesto en la propia vida: se Le busca intensamente. Se Le ama con todas las fuerzas, se vive para Él.  Cultiva actitudes de confianza y gratitud hacia el Padre por el don de la vida y de la vocación y por la invitación a formar parte de su plan de salvación. Aferrado por Cristo, se esfuerza por asumir sus sentimientos y hacer de Él el parámetro de todas sus opciones; abraza la castidad, la obediencia y la pobreza para compartir la forma de vida de Jesús; lo imita en la entrega de sí y en el servicio. Crece en la atención al Espíritu, reconociendo y acogiendo su acción santificadora y renovadora; está constantemente atento a su presencia en la vida, en las personas y en la historia.

En este camino el consagrado, bajo el impulso del Espíritu, se inspira en su Fundador, que lo ha precedido y ha trazado el camino para él. En efecto, el Fundador es el prisma mediante el cual se ve y se siente atraído a dar la propia vida a Dios, como hizo Jesucristo. En la historia aparecen diversos modos de seguir a Cristo; cada Fundador con su carisma ocupa un puesto privilegiado en la formación de la persona consagrada, porque señala un camino concreto y aprobado por la Iglesia para dar la primacía a Dios en la propia vida, viviendo los consejos evangélicos de castidad, obediencia y pobreza, juntamente con otros en comunidad y enteramente al servicio de la misión de la Iglesia.

Dado que también el presbítero está llamado al servicio de la misión de la Iglesia, viviendo el celibato, en la sencillez de vida y obediencia al Obispo, hay diversos elementos en común entre su formación y la de la persona consagrada; por esto, no me detengo en presentar los diversos aspectos de su formación humana, espiritual, intelectual y pastoral. Por ejemplo, el consagrado tiene necesidad del estudio de la teología para reforzar la propia fe y poner de este modo las bases de su vida consagrada; necesita una formación pastoral, que lo prepare a afrontar los desafíos provenientes de las cambiantes situaciones de hoy.

En el caso de la persona consagrada, a la formación para vivir los consejos evangélicos se presta una gran atención; como también a la formación para vivir en comunidad, que subraya aspectos como la espiritualidad y la oración en común, la maduración de la persona en su identidad y afectividad, el crecimiento de su libertad personal y responsable, la capacidad de una comunicación más intensa, la práctica del amor fraterno que incluye necesariamente el don de sí mismo.

3.  Formación conjunta de las diversas vocaciones

Hasta ahora he presentado las características específicas de la formación de seglares, presbíteros y personas consagradas; pero en la Iglesia de hoy se están desarrollando relaciones mutuas entre las diversas vocaciones; hay una aportación de todos a la misión de evangelización; existe un intercambio de dones y una comunicación de las diversidades vocacionales. Por esto están naciendo experiencias nuevas de formación conjunta; pero es preciso encontrar lugares, metodologías, contenidos. A veces no se siente  la necesidad de formarse juntos, porque se piensa estar ya formados y de tener la misión de formar a los demás. Sin la formación conjunta es muy difícil vivir la comunión y realizar la misión; si se da la formación conjunta, es posible caminar juntos.

Christifideles Laici afirma: “Los sacerdotes y los religiosos deben ayudar a los fieles laicos en su formación”; y añade: “En este sentido los Padres del Sínodo han invitado a los presbíteros y a los candidatos a las sagradas Órdenes a prepararse cuidadosamente para ser capaces de favorecer la vocación y misión de los laicos” (Ch L 61).

Pastores dabo vobis pone de relieve “la utilidad de un sano influjo de la espiritualidad laical y del carisma de la feminidad en todo itinerario educativo”. Declara luego que “es oportuno contar también –en forma prudente y adaptada a los diversos contextos culturales- con la colaboración de fieles laicos, hombres y mujeres, en la labor formativa de los futuros sacerdotes. Habrán de ser escogidos con particular atención... conforme a sus particulares carismas y probadas competencias. De su colaboración, oportunamente coordenada e integrada... es lícito esperar buenos frutos para un crecimiento equilibrado del sentido de Iglesia y para una percepción más exacta de la propia identidad sacerdotal, por parte de los aspirantes al presbiterado” (PDV 66).

Vita Consacrata pone en evidencia que “uno de los frutos de la doctrina de la Iglesia como comunión en estos últimos años ha sido la toma de conciencia de que sus diversos miembros pueden y deben aunar esfuerzos, en actitud de colaboración e intercambio de dones, con el fin de participar más eficazmente en la misión eclesial. De este modo se contribuye a presentar una imagen más articulada y completa de la Iglesia, a la vez que resulta más fácil dar respuestas a los grandes retos de nuestro tiempo con la aportación coral de los diferentes dones” (VC 54).

La experiencia que vosotros vivís en este Centro de estudio es una oportunidad de formación conjunta. Cada uno toma conciencia de la común dignidad bautismal, de la propia identidad, de las diferencias vocacionales, de la necesidad de todas las vocaciones, de la complementariedad. Juntos se aprende a apreciar todas las vocaciones, a converger en comunión, a trabajar juntos. La espiritualidad de la comunión y la pastoral orgánica en la Iglesia requieren una formación conjunta.

4. Formación como proceso continuo

Hoy somos todos cada vez más conscientes de que el camino formativo no acaba nunca; abarca toda nuestra vida. Hay una formación inicial con sus especificidades, hay la calificación, pero también hay la formación permanente. En los comienzos se ponen las bases para un crecimiento que debe continuar durante toda la vida. La formación no se reduce al aprendizaje de una serie de contenidos; debe crear una mentalidad de “docibilitas”, un reconocimiento de que cada uno tiene aún mucho camino por andar para llegar a lo que Dios quiere de él. También la formación continua está unida a la propia vocación cristiana. Hoy, vivir la propia vocación requiere nuevos aprendizajes: actitudes, motivaciones y convicciones, habilidades y competencias.

La formación continua es un proceso de fidelidad a la propia vocación. La vida es siempre un camino hacia delante que lleva en sí la tensión hacia la plenitud y que se encuentra en medio de nuevas situaciones históricas. La vida nos reserva siempre desafíos y oportunidades. Por tanto, es necesario estar abiertos, deseosos y determinados a aprender y crecer en todo momento de la vida, sobre todo a saber desarrollar la propia vocación cristiana específica. Pero también aquí es preciso encontrar modalidades, tiempos, expresiones de formación permanente; aunque somos conscientes de que, en el caso de la formación de los adultos, la primera responsabilidad de búsqueda de caminos formativos es la de la propia persona.

Conclusión: un “sueño formativo”

Hoy, mirando al futuro de la Iglesia, se piensa en los seglares como en un recurso muchas veces no valorizado. Observemos un instante las estadísticas: en la Iglesia católica los presbíteros son 400.000; las personas consagradas un millón; ¡los seglares son mil millones! Imaginad la diferencia que habría si en el mundo todos los seglares fuesen activos como apóstoles. Es posible soñar con una Iglesia donde todos son evangelizadores; por esto, la formación de los seglares es hoy una prioridad.

En este momento hay necesidad de seglares preparados; existe una gran necesidad de promover valores fundamentales en la sociedad, como el matrimonio entre hombre y mujer, el derecho a la vida, la dignidad de la mujer, el respeto por la vida, la solidaridad con los países en vías de desarrollo, frente a los desafíos de la ingeniería genética, del aborto y de la eutanasia, de la pobreza, de la globalización. Hay, pues, necesidad de cristianos comprometidos en la sociedad, en la política y en la cultura para promover la civilización del amor.

Los seglares tienen necesidad de presbíteros, que puedan ser sus educadores en la fe, iluminar sus conciencias, sostener su camino mediante el encuentro personal y comunitario con el Señor en la Palabra, en los sacramentos y en la oración. Deben ser capaces de proponer y de introducir a los fieles seglares, sobre todo a los jóvenes, en las diversas vocaciones: matrimonio, servicios sociales, apostolado, ministerios y responsabilidades pastorales, vida consagrada, compromiso político y social, investigación científica, enseñanza. Sobre todo es necesario que sepan sostener a los seglares en su vocación de empapar y transformar el mundo con la luz del Evangelio.

Preciosa es también la aportación de las personas consagradas. Por medio de su vida deben estimular a todos los cristianos a dar la primacía a Dios, viviendo una espiritualidad profunda y buscando la santidad en el propio estado de vida. En la fidelidad a su profesión religiosa, deben saber ir contra corriente: en una cultura hedonista deben mostrar el sentido del verdadero amor; en una sociedad materialista deben ser signo de vida sobria y de solidaridad con los pobres; en un ambiente permisivo están llamados a vivir la libertad como don de sí y disponibilidad a la obediencia.

Es hermoso tener estos sueños de una Iglesia de seglares, presbíteros y personas consagradas que viven su vocación con pleno gozo y entusiasmo. Pero el instrumento que es capaz de traducir estos sueños en realidad es la formación. Ésta no está tanto en adquirir conocimientos e informaciones, como en encender en el corazón un fuego que os impulse a crecer en la propia vocación y misión.

***

El estupor de los que escuchaban en el templo es desconcierto para los padres de Jesús. No se habrían esperado nunca un comportamiento semejante. Y María lo hace notar abiertamente bajo forma de interrogante: “Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Mira que tu padre y yo te buscábamos angustiados” (Lc 2, 48b). La reprensión es delicada y al mismo tiempo precisa. Mientras José y María estaban buscando, Jesús estaba siguiendo un deseo, una pista de existencia sin preocuparse de ellos; parece una indiferencia difícil de comprender y María la subraya: ¿por qué nos has tratado así?

La explicación la da Jesús con un segundo interrogante: “¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”. Los padres estaban sorprendidos por la actitud de Jesús; Jesús también se sorprende por la actitud de sus padres. Son las primeras palabras de Jesús que el evangelio nos refiere y son palabras programáticas, que revelan en germen el misterio de una vocación. Jesús no contrapone su voluntad autónoma a la de sus padres, como si dijese: “Ya soy mayor y hago lo que quiero”. Al contrario, expresa la decisión ya irrevocable de dedicarse a la voluntad del Padre.

La conclusión del relato es sorprendente: María y José “no comprendieron lo que quería decir. Él bajó con ellos a Naxaret y siguió bajo su autoridad. Su madre conservaba cuidadosamente todo esto en su corazón. Y Jesús crecía en sabiduría, edad y gracia ante Dios y ante los hombres” (Lc 2, 50-52). Así, pues, los padres no comprendieron todo; hay una intimidad entre Jesús y el Padre en la que ni siquiera María y José logran entrar. Por eso es necesario que María “conserve todo esto en su corazón”, meditándolo siempre de nuevo hasta los pies de la cruz y en el Cenáculo. Es interesante notar que Jesús vuelve a Nazaret sumiso a sus padres. Aunque él percibe su verdad en relación con el Padre, les está sometido. No se podría decir más claramente que el objetivo de Jesús no es su autoafirmación, sino la obediencia a Dios. De este modo, dice Lucas, “Jesús crecía en sabiduría, edad y gracia ante Dios y ante los hombres” (Lc 2, 52).

Hoy vosotros comenzáis una hermosa aventura formativa, que os absorberá y os exigirá vuestro compromiso total. Os deseo que tengáis vuestra mirada fija en Jesús y que crezcáis como Él en sabiduría y gracia. Os agradezco vuestra atención e invoco los dones del Espíritu y el auxilio de María sobre vuestro nuevo año académico.
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